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ADVERTENCIA
Las señoras suscritorasá'Ej. C o- 

BREO DE LA MoDA, se Servirán re- 
mitir la correspondencia y valores 
á nombre de su Editor-propietario 
D. Gregorio Estrada;Doctor Four- 
quet, i ,  Madrid.

R E V IS T A  DE MODAS.
El mes de Enero se desliza ani­

mado y  risueño para la sociedad 
aristocrática de la córte. Las visi­
tas de felicitación de año, y  las 
reuniones vespertinas ó nocturnas 
se multiplican, y  los teatros se lle­
nan de una conciirrencia cansada 
de la tiesta anterior ó preocupada 
de la venidera. Los vestidos de vi- 
.siías ó de recepción, lian tenido 
ostentoso empleo en el presente 
mes, y  sesR>i‘áii siendo los oblif^a- 
dns liasta el tumultuoso Carnaval, 
que apagará su lj\rlÍicio con la tria 
severidad de la Cuaresma. Entre 
tanto que llega ese punto final de 
la.s tiestas de los salones, la ju ven ­
tud se divierte, yla.s per.sonas de 
ju icio  siéntense renacer en la  ale­
gría de la nueva generación.

En trajes de visitas se están lu ­
ciendo estos dias vestido.s negros 
suntuoso.s en 'terciopelo y  taya, y 
en tonos oscuros do cachemir, 
combinados con terciopelos lisos, 
ó brochados en su mismo color. La 
casa de Rosario G rifo, en la Ca­
rrera de San Jerónim o, cerca ya 3. Bordado ea catiamazo Java-

dientes de sÍ0]-ra, ó onliojas de 
parra, éstos más para los traje.s 
de salón. A  los cuerpos de alde- 
tas interminables, han sucedi­
do los  de aldeta corta, y  casi 
todas abiertas sobre chaleco, 
ó con la camisa floja do surah, 
ó de la tela misma del vesti­
do, habiéndose hecho m uchos 
cuellos altos y  vueltos de ter­
ciopelo, y  mangas sin más ador­
nos que un ribete, y  ligeram en­
te abiertas, para que hizca el 
guante largo que se pone por 
dentro de la manga, con pre­
ferencia á encima. Esto se ha 
genei’alizado muclio, y  la moda 
vive de lo- im previsto, de lo no 
común; igualmente hay modi.s- 
tas que lian .suprimido en los 
cuellos anteriormente citado.s, 
las golas interiores, pero á 
fisonomías á quien no sienta 
bien esta m odificación , sabi­
do es <[ue el principal secreto 
de la elegancia, es embellecer á 
la mujer. Los broches artísticos 
se colocan todavía en abrigos 
V cha([uetas, pero su reinado no 
será tam poco de larga dura­
ción. como todo aquello de qiie 
se abusa.

Es la época de los salones, y  
el cuidado del rostro, que es 
para muchas señoras manía pe­
ligrosa, exige algunas obser­
vaciones. Natural es que la 
m ujer trate de embellecerse to-
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vado uíi vestido para la condesa de L., por demás sencillo^ pero rico y  elefante. 
Sobre una falda de terciopelo verde mirto, cortada por abajo en dientes de sierra, 
que descansaban sobre plegado de faya, .se recogía nii delantal de cachemir, con 
el mismo adorno de picos al 
borde, rematando por de- 
trá.s bajo unos paños m ny 
plegados del mismo cache­
mir: y  chaqueta igiral, abiei-- 
ta en dientes de sierra .sobre 
chaleco de terciopelo, le com ­
pletaba. Para \ina linda jó - 
ven estaban concluyendo un 
traje de }>año y  terciopelo 
nutria: la falda, brochada de 
tíjrciopelo, y  la túnica, de 
plastoii hufant; por delante 
se abria sólo de lui lado con 
tin gracioso recogido.

No puede darse nada más 
bello q^te estos dos trajes, 
distinguidos por s\i misma 
sencillez; pom  donde esta 
casa ha creado maravillas, 
ha sido en los trajes de baile.

Pava las jóvenes, todas las 
faldas redondas, pero una 
encantadora confección de 
g.asas, encajes, terciopelo y 
flecos; i<iué elementos tan 
contrarios, y  de tan buena 
armonía! Para laseñorita R. 
he visto concluido un vesti­
do de terciopelo grau.atc la 
parte do atrás, y  la de ade­
lante. de gros salmón plega­
do agrandes tablas tci-iuiua- 
das á ondas, y  descansando 
el todo sobro idegados sal­
m ón: un echarpe de encaje 
crema cruzaba encima á per­
derse en poxif de seda y  en- 
c.aje, y  la chaqueta, de ter­
ciopelo, escotada, con un 
tichú colocado (“u berta con 
flores en los hom bros, se 
adornaba con dos encajes 
<iue desde la unión del cen­
tro remataban A la derecha 
con otros dos gn ipos de flo­
res: ancho collar de tercio­
pelo granate, oom})lctaha 
este ve.stido ideal.

Como términos generales 
de la m oda, consignaré nue 
el bullón abanico alrededor 
del cuerpo y  cubriendo la 
falda basta la mitad, es la 
Ijeeliui’.a más admitida, .sos­
teniéndola con dos aros de 
alambro que, pasados por 
uua jareta, se atan d<‘ los 
extremos, ‘despidiendo la fal­
da por detrás: es imiy co­
mún hacer las faldas pri­
meras. y  átm las túnicas, 
sin más adorno qiae picos al 
borde, bien cuadrados como 
almena.s, t o r c i d o s  com o

em pleo, ptres, de las pinturas, ha perdido m ucha importancia, y  hasta se consi­
dera su empleo de mal gusto: sigtte. no obstante, liaciéndose liso de la Ycloutina,ipl .
polvo im]>alpable. (|Xie con la borla se extiende ligeramente sobre el cutis, y  como

. . . . .  entre ellas las hay m uy
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Rosa, cinco tonos.

m m in

Azul, cuatro tones.
Verde musgo, cuatro tonos.

4. Tapicería sobre peluche (felpa).

Verde, seis tonos. Amarillo, tres tonos.

nocivas, recom iendo á mi.s 
lectoras la Lloi/d, única 
(juc tiene base do gUceri- 
na. y  favorece, en vez de 
perjudicar al cútis, .sin da­
ñar tampoco la dentadura. 
Como jabón , el sathi es el 
que debe emplearse p.ara el 
cuidado del cuello y  ma­
nos, y  e.s m uy conveniente 
para conservar al rostro su 
frescura, echar en el agua 
de lavar.so unas gotas de 
agua de colonia Impaial, 
preferible al vinagrillo, 
que no favorece a todas las 
naturalezas. Como perfu­
me para la ropa, el (pie se 
tiene entre cdla en soflicís, 
e.s siempre s u p e r i o r  al 
que se jione en esencia, 
pero de uno ú otro modo, 
com o la perfumería es ra­
mo de lujo más que de ne­
cesidad, la mujer elegante 
la usa buena, prefiriendo á 
todas la 1‘erftunerta ingle­
sa, la más estimada del 
mundo elegante.

J .B aumaseu.4.
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1 Y 2. T ua.IES l ’ AU.A BODA.
1. Vestido nupcial.—Fal­

da de faya blanca, de larga 
cola, con dos ])legados al 
borde, y  .segunda falda ple­
gada en abanico por de­
lante: túnica de brocado 
montada á frunces en el 
talle, y  extendiéndose por 
detrás en oolafonnada ])0r 
pliegues de las dos telas. 
Cueiqm de peto con cho- 
iTora de encajo, que baja 
en disminución hasta el 
peto, y  m.aiiga justa con 
encajes á la mano. V elo de 
tul y  ramos de azahar en 
el pecho y  la cabeza.

2. Vesiidn de faga y tro­
cado. — I'alda rodomla de 
faya con adornos de ter­
ciopelo, figurando una .se­
gunda falda abierta de lo.s 
lados, y  pobmosa de ter­
ciopelo drnpeada en punta 
por delante, y  recogida al 
costado con gn ipo de pa­
samanería: cuerpo ahíiu’to 
sobre chaleco de faya y
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]’ra , ó en hojas de 
lás para los trajes 
s cTierpos de alde- 
tbles, han sucedi- 
eta corta , y  casi 
.s sobre chaleco, 
sa floja de surah, 
misma del vesti- 
íb hecho m uchos 
y  vueltos de tor- 
igas sin más ador- 
)ete, y  ligeramen- 
lara qi;e luzca el 
que se pone por 
manga, con pre- 
cinia. Esto se ha 
nmoho, y  la moda 
previsto, de lo no 
mente hay modis- 
supi-imido en los 
iormente citados, 
tenores, pero á 
quien no sienta 

idifícacion, sabi- 
principal secreto 

ía, es embellecer á 
broches artísticos 
■davía en abrigos 
)Gi’o su reinado no 
) de larga dura­
do aquello de qaie

de los salones, y  
el rosU-o, que es 
leftoras manía pe- 
ñ algunas obser- 
■tural es que la 
* embellecerse to ­
que emplea para 

iempo se advierte 
oras parezcan m o- 
I y  sonrosado. El 
y  hasta se consi- 

0 de la Velo-ntina, 
Q el cütis, y  como 
as las hay m uy 
recomiendo á mis 
la IJoj/d, única 

3 base de gliceri- 
•orece, en vez de 
u’ al cutis, sin da- 
loco la dentadura, 
bon , el satín es el 
emplearse para el 
del cuello y  ma- 
m uy conveniente 
iervar al rostro su 
echar en el agua 

se unas gotas de 
colonia Imperial, 
e al v inagrillo , 
ivorece á todas las 
zas. Como pertú- 
la ropa, el que se 
:ro ella en sMheis, 
re s u p e r i o r  al 
pone en esencia, 
Lino ú otro m odo, 
perfumería es ra­
jo  más que de ne- 
la mujer elegante 
,ena. prefiriendo á 
Perfumería iiujle- 

lás estimada del 
legante.

.T.Balmasbua.

ON l ) t  LOS  G R A B A D O S

RAJES PARA BODA.
fido nupcial.—Fal- 
•a blanca, de larga 
1 dos ))legados al 
segundafalda pie- 

abanico por de- 
inica de brocado 

á frunces en el 
•xtendiendose por 
I cola formada por 
de las dos telas, 

le  peto con cho- 
encaje, que baja 

inueion hasta el 
manga justa con 
I la mano. Velo de 
mos de azahar en 
y  la cabeza. 
fido de tapa p hro- 
’ alda redonda de 
1 adorno.s de ter- 
íigurando una .se- 
ildaabiei’fa de los 
pobjnosa de tex’- 

Irapeada en pnnta 
nte, y  recogida al 
con grupo de pa­
la: cuer])o abierto 
laleco de laya y
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vuelta de encaje punto Aleix^on, igual 
al que adoxma la manga : sombrero re­
dondo de terciopelo negro con pininas 
fantasía, pndiendo sustituirse para la 
xgle.sia, con un velo de encajo.

B. B ordado e x  cañamazo J ava .
Puede servir para almohadones, ta­

petes, tira.s de ])ortiev.s ó cualquiera otro 
objeto, debiendo bordai-se en dos colo­
res con seda de Argel. Un fleco ó un 
cordon alrededor comideta la labor.

4. T apicería sobre peluciie (FEEPAb
Ejecútase este trabajo con cailamazo 

encima de la felpa, no sin haber coloca­
do ésta ántes sobre un pedazo de linón 
ó tela blanca: el cañamazo sirve única­
mente para contar los hilos, y  termina­
do el bordado, se sacan éstos, quedando 
el bordado sobre la felpa. A l pié del 
gi'abado van marcados los colores que 
entran en combinación en la labor, la 
cual puede utilizarse para sillas, ban­
quetas, ó tiras de portiers, i-epitiendo 
el dibujo.

5. CCADRO BORDADO B eNACIMIENTO.
Está hecho en cañamazo estameña ó 

tela cru d a , bordados lo.s contornos á 
festón, y  i-ecortados todos los espacios 
qxxe sirven do fondo, cruzando de un 
boi’de á otro cordoncillos qxxe enlazan 
entre si el dibxxjo.

6 Y 7. JIaxgüitos.
E l primero es de terciopelo gx-is bie- 

i*ro, con aplicaciones de terciopelo ne­
gro  y  bordados de cxientas de azabache: 
lazo de tei’ciopelo gris hiexTo en la parte 
superior, y  cinta igual para suspender­
lo del cuello.

6. ^fanguito de terciopelo.
El segundo es de felpa granate, 

gxianiecido de roches de encaje del 
mismo color, y  lazo de raso que sujeta 
un lazo de flores: cinta de ra.so igxxal 
para suspenderle del cuello,

8. T ra.te para baile .
Vestido de raso y  brocado, fondo 

crema, con ro.sas granate y  terciopelo 
liso (le este mismo color: la falda, de 
raso, con plegado á talilas en el bkjo 
lleva encima ancho biés de terciopáo 
cortad<iapicos en dientes de sierxm, y 

'-^lelta en delantaí 
ba,io otro órden de picos do terciopelo

espalda
se continua en larga cola con plegado 
de terciopelo granate, completando el 
cuerno corpino suizo, de terciopelo, y  
hombrera del mismo, que forma la 
manga rarta. Un vohinte tableado de 
raso orilla el cuerpo por delante.

X 10. E sclavina y  manccito
DE NC T RI A.

La esclavina, snjeta por broclies de 
pasainaiiena. está forrada de raso en­
tretelado, y  el manguito, de la misma 
piel, va adornado de cordon y  borlas 
para suspenderle del cuello.

H . A e s TIIKI  |>a I;A . lOVENCITA.

1 alda de terciojieío inglé.s 'rayado,
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5. Cuadro bordado Benacimiento-
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S. Traje paia baile.

descansando sobre plegado de raso co- i 
lor capuchina, y  túnica de cachemir 
del mismo color, brochada de flores, 
fruncida en el talle y  levantada en 
bullón alrededor, agrupándose por de-, 
trás en pouf. Cuerpo abierto sobre 
pIa.ston de terciopelo, con cuello alto 
cerrado por un lado, y  manga de codo. 
Sombrero Em-ique II, de fieltro, ador­
nado de terciopelo y  grupo de plumas

12. A brigo de paño rayado .
Es de forma paletot; la espalda, ce­

ñida y  formando grandes pliegues des­
de el talle, cubriendo el nacimiento de 
los pliegues, un echarpe de terciopelo 
anudado á un lado, y  completando el 
adorno fichú y  vueltas de manga de 
terciopelo. Sombrero redondo de fiel­
tro con grupo de plumas tornasoIada.s.

13. B lusa para niño.
Es de paño de cuadritos, plegada en 

la espalda y  el pecho, con cuello, vuel­
tas, cinturón y  carteras de terciopelo. 
Calzón igual, y  .sombrero de castor ri­
beteado de terciopelo.

14. P aleto t  para niño.
Está hecho en paño verde ruso, cie­

rra con dos órdenes de botones, y  le 
completa gran cxxello redondo pespun­
teado á la  máquina. Sombrero de fiel­
tro con cinta y  hebilla.

15 Á 18. T raJIÍS para JOVENCITAS.
15. Vestido de cachemir y brochado

W

7. Manguito de peluche.

fantasía.—Pabla de caduim ir plegada 
y_ túnica brochada, drapeada en pa- 
niers, y  pou f por detrás; cuerpo corto 
cerrado en triángulo, rilieteado de ter­
ciopelo y  sujeto por hebillas de nácar, 
cuello alto y  vueltas de manga de ter­
ciopelo. S(3inbrero de fieltro con ediar- 
pe (le terciopelo y  pininas fanta.sia.

Ib. Vestido de cachemir p terciopelo 
htydiado.—Es vestido-propio para re­
cibir en casa. La falda, terminada por 
un plegado, lleva ancho biés de tercio­
pelo, y  encima ba tíinica plegada de los 
lados con pouf jior detrá.s, apenas sos­
tenido. Cuerpo-chaqueta abierto sobre 
chaleco igual, y  manga de codo con 
vuelta adornada como toda la chaque­
ta, con tres pespuntes alreíledor. Cuello 
alto, abierto, y  corbata de sui-ali, for­
ma pJaston.

17. Traje de faya y lana fantasía.— 
Falda redonda con ancho biés, borda­
do con aplicaciones de terciopelo y  
pltíg.ado al borde: túnica drapeada en 
punta, descubriendo al costado un bu­
llón de lana Pom jiadour, sujeto con 
cintas de tercmpelo. C uerpo 'de peto 
orillado de terciopelo, con plantón sui­
zo, .sujeto por tirantes de terciopelo 
que descansan sobre camiseta 2)legada 
de cachemir con cuello de terciopelo. 
Sombrero de fieltro de anchas ala.s, 
con grullo de plumas.

18. I esfidó de terciopelo brochado.— l
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J'^alda ]-(‘dou(la', tei-niiiiada por anchas lassadas forma­
das de raso, sujetas por ruló del nrismo, y  lazos del 
raso mismo. Túnica pauiers con p ou f por detrás, y 
<'uerpo-r,baqueta cerrado en redondo sobre el pecho, 
por una hilera de botones de terciopelo, guarnecien­
do todo el cuerpo un vivo de terciopelo , completán­
dole carteras al aire con sus botones: cuello alto y 
mnnga de codo con adorno igual al de las carteras.

J O A Q V T N A  B a I.MASIÍDA,

CORTE Y  CONFECCION.
Jncliniula la moda por los corplños de peto, y  dc- 

biondo conocer á fondo los pormenores inherentes 
á su trazado, fácil nos será describir en condiciones 
industriales la  manera de dar gracia y  comodidad 
á los m ovimientos del cuerpo. Las m odelaciones de 
un corsé á talle largo, pueden m ejorar considera- 
hlemente los aplomos, pex’O no debe hacerse abs­
tracción de las medidas que determinen sus px-u- 
poreiones; porque el oox-tar a priorí por patrones 
desconocidos, obliga á la modista á amoldar el ves­
tido por m edio de alfileres, quitándolo el estilo de 
la moda, é impidiendo á la mujer la  libertad de m o­
verse á voluntad. Esta manera de vestii’, que en la 
})rofesion del corte se coixoce 2><.»r sistema forzado, es 
siemjire de mal toixo, y  jii'oduce distinta forma á la 
verdadera cojiformacion, es decir, á la estructxu-a 
propia.

El lU’ocedimieutr» empleado jxara trazar la cha- 
queta-}>ostillon, representada por la tercera figm'ad.o 
nxxestra lámina, ha tenido por base medidas deter­
minadas, que, descansando en los pxxntos de apoyo, 
han resuelto el problema con entera precisión, to ­
mando loa arqueos 2)rodxicidos j)or las ballenas del 
corsé, á impulsos de sus a2)lomus, basta con hol­
gura. Iguales condiciones rexxne el corpino de la 
figwo segunda, j)xxes ambos pertenecen á xm mismo 
fx-azado, áun cuando hechos eix diversas telas.

Ahora bien; excluidos los adox-uos, y  limitada la 
confección á un siinide filete colocado en el borde, 
el .sosten del bajo está refrenado xxn tanto, lo  cxxal 
liace sujetai- la marcha de la faldilla, sin el recurso 
del plom o y  Ĵf’x'digones que hasta ahora.se han ve­
llido empleando.

Tanto las vueltas de mangas, cuanto el cuello, 
necesitan entretelarse interiormente, á fin de con­

EIx OOKREO DE LA. MOLA Afio X X X rV . mun.
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seguir la. dureza y  armadura de los jiuiitos que i'e- 
corx-en. Para armar convenientemente el cuerpo, es 
preciso emplear pcrcalinas flexibles, qxxe xio tengan 
aderezo, porqxxe ocasionan arrugas en los plegados 
que se manifiestan en las telas, y  deterioran la con- 
feccioix.

En cuanto á la falda, la profniididad de las tablas 
se hace ántes de cerrar la  costui-a, dando uix hilván 
por aiTÍha, otro en el centro y  otro eix el bajo, á me­
nos qxxe se prefiera hacer las sujeciones por los do­
bleces exx línea recta. Una vez formadas dichas ta­
blas, se recortan en onda.s por sxx lado infexáox’, ador- 
náixdolas de ruches de la misma tela, disjmestos en 
figura de abanico. Este adorixo se coloca en la tela 
de abajo, form ando con la de encima do.s pequeñas 
solapas, las cuales vieneix áparareii ambo.s costados.

Los 2)lis.sés que tex'ininan en el bajo, van sxxjetos á 
ixua falda lisa, sobre-la cual se sobreponen las ta­
blas. La sobrefalda consiste en xxn paño cxxadvado. 
que so drapea ancho por la delantera, se levanta por 
los costados, y  se oculta debajo del ixafio de atrás, 
eixyo recogido es comjdetamente suelto.

La falda con-espondiente á la segunda figiira, está 
(confeccionada en tres formas, á saber; lisa, bullona- 
da, y  á bandas jxlegadas. No obstante esta divoi’sidad 
de heehxxras, en nada influye para llevar adelante la 
xnai-cha ordenada del trabajo: primeramente se ar­
ma la saya interior, después 1.a falda brochada, y  so­
bre ésta .se huilona el ixafio en la  misma dirección 
de nuestro grabado. Una vez hechas e.stas operacio­
nes, y  pxxestos los plissés del bajo, se cose el ciixtxxron 
inclinando los vuelos de la falda por detrás, y  los
del bullón por delante, de manera que cada cxxal

y  10. yschvlna y mansiiito de nutria.

llena sxi conxetido.
En tal e.stado, se coloca sobre la persona, ó bien 

sobx*e otra de las mismas ixx'opoi’ciones, sobx*ela'cual 
,se ax’iixa el pouf, recogido alto, y  plegado sobre la 
cintura para dejar libre el asiento de la chaqxxeta. 
Las bandas se colocan y  anxxdan después de c(ni- 
cluido el traje.

Si, como nos informa nuestro corresponsal en T a­
ris, la  hechura caxnina á la seneilloz, y  la suin-esion 
do adoi'nos es xxn hecho, la m oda proiíxxcirá grande.s 
economías en el decorado, pero la solidez del trabajo 
x'equerirá mayor esmero, jxox’quese exhibirán los de­
talles, y n o  podráxx cubrirse liw defectos con encajes y 
gnx])os do íuhmios inuece-sarios. Esta, (Icterrainacion
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recaerá en perjiiicio de las. que cortan por 
rutina; en cambio, dará el mérito á quien 
le merezca, favoreciendo á las que eox-tan 
por método y  llevando la tramitación del 
-oficio en condiciones esencialmente indus- /
t.riales, tanto en el trazado cuanto en la 1 , ' 7 
confección. El dia que el arte triunfe, la \\ 
instrucción se desarrollará en pró de la 
■♦•conomía doméstica.

Ces.vkro H ernando.

(ÍA l.E R ÍA  DE M UJERES ILU STRES

UU:01’ATK.\.
E l í^énio de la raza egipcia, que por e.spa- 

•ciodedos siglos parecía dormir bajo la do­
minación per.sa: el alma de aquel pueblo.
•<iue desde Manes, primer rey que nos pre- 
•senta la liistoria antigua de Egipto, según 
e l cronista Maneton, basta Psametico III. 
último rey de la vigésim a sexta dinastía, 
vencido por Cambiaes, tantos m otivos diei 
ra al mundo aquella nacionalidad que pa­
recía haber muerto al ser anexionada ú la 
Pérsia, resucitó en la belicosa época de los 
Ptülomeos, tendiendo á recobrar su anti­
guo esplendor.

Vanamente el v iejo Egipto, pronto á 
liundirse en las oscuridades del pasado, se 
agita ansiando reaparecer á la luz; ¡ inútil 
empeño! las razas no pueden oponerse á la 
tuerza de las corrientes civilizadoras que. 
les empujan liácia sus misteriosos destinos, 
pero si estaba en su agonía, no había 
muerto aún aquel pueblo, cuyo poderoso 
aliento pax'ecia tx-ansfox’marse y  cobra)- 
nuevo v igor eix el pecho de la enérgica 
Oleopatra ¡última rexna de la dinastía de 
los Ptolomeos, postrer destello de la inde- 
pendencia egiiicia, bellísima encarnación 
del supremo y  heroico esfuerzo que hiciera "l; 
aqxxel país conti-a la dominación romana!

Ptolomeo Axileto dispuso al xnorir, que 
.■L gobierno del Egipto se dividiex-a por 
igual entre sus dos hijo.s mayores, Ptolo- 
ineoy Cleopatra; pero el pxámero, px-otogidn 
por el tx-iunvii-o Pom peyo, usurpó á su lierma

/

'..n,

/  A

vV.—I

i.'i ¿/-A

I # " 'i w ,

:i. Blusa rara nifio.
por el munvii'O Jr-ompeyo, usurpó á su liermaiia el jiodex- que de dex-echo le ¡ler- 
teneoia. Vencido Pom peyo por Julio César en la batalla do Far.salia, vióse oldí- 
gado á refugiax-se en Egipto, donde Ptolom eo. ingi-ato siemiix-e A las mxxchas mer­
cedes qxxe de él recibiera, le hizo inlmmanamente perecer iior no malqnistar.se 
con el Césax*.

Cleoi)atra, apx-ovechó admirablemente esta ocaaioix para pedir ju.sticia al geue- 
i'.tI romano. Ampax*ada por las sombras de la noche. px*e.sentóse ante el Oésai- os­

tentando todo el lu jo de encantos que 
.sn liex-mosxxra ei*a susceptible de desixle- 
gar, y  el valeroso rom ano, hechizado, 
rendido por la deslumbi-adora belleza 
de la princesa egipcia, le concedió todo 
(manto quiso. E l político fué débil, el 
amante generoso, y  cuando se separa­
ron, Cleopati-a era otra vez reina de 
Egipto como antes de la traición de su 
hermano. Admirado .Tulio César del ta­
lento y  hermosui-a de la liija de Ptolo- 
nxeo A n le to , nixo de sns primeros cui- 
dado.s, al regresar á Rom a, fué mandar 
colocar su estatua en el templo do Vó- 
nu.s, jun to á la erigida á la estátua del 
Amor.

Dos años más tarde, Ptolom eo ixxurió 
ahogado en las aguas del Nilo; el César 
aseguró la corona egipcia en las sienes 
de Cleopatra y  de sn hermano menor, 
pero asegui-an varios historiadores, que 
Je ora enojoso á esta princesa compai-- 
tir el trono (¡on uxx niño, y  por conso- 
c.uGiicia le eixveixonó, cxxaiido sólo con­
taba quixxce años, jxara quedar en conx- 
pleta posesión del reino.

Andando el tiem po, y  de.sde qxxe el 
César pereció en medio del Senado bajo 
el puñal de Binito, la reina egipcia tom ó 
parte activa en las lucha.s políticas que 
.se prom ovieron eix Roma, con el delibe- 
1-ado px'opósito de devolver al Egipto 
su antiguo espleixdor; no se oculta­
ron á los x*omanos las ideas que abri­
gaba Cleopatra x-especto al porvenir de 
su i>atria, y  los recelos que despertaron, 
motivaron que el t r i u n v i r o  M arco- 
Antonio la iuvitai-a á pasar á Roma, 
])ara responder á las acixsaciones que 
sobre ella pesaban.

La seductora princesa, resolviendo 
api-isionar á Marco-Aixtoixio en la red 
que tan hábilmente sabían teger sus 
encantos, dispuso que se cfeetuax*a el 
viaje con uixa magixifieencia verdade­
ramente oriental. La galex-aque condu­
cía á la hermosa egipcia, enx-iquecida 
con bellísimas lúnturas, resplandecien­

te de oro, cubierta coii flotaiites pabellones de purpux-ina seda, cortaba las mo\i’ - 
bles ondas con max-avillosa rapidez, obedeciendo graciosa el impulso dado por los 
x-emos de jilataque. colocados á ambos lados de la fantástica exnbarcacion, se
movían al dulce -------- ------------ ’ t  • . —
al salir inmac 
sendas en ninfas
amores, se destacaíxa espléndida, deshxxnbradoi-a, incitante, tei-rible, con todo el

II. Paletot para niño.
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poder de su. admirable belleza. ¡E l antiguo Egipto 
iba al encuentro de La soberbia Rom a para amorti­
guar su fiebre conqxristadora y  enervar su amor 
guerrero en la asfixiante atmósfera del placer, dán­
dole á probar el néctar embriagador de las pasiones, 
que constantemente residia en los rojos lábios, en 
la voluptuosa boca de la Sibila oriental, la hermosa 
y  satánica Cleopatra!

No necesitaba tanto la encantadora sirena del 
Nilo para aturdir á M arco-Antonio, que, embriaga­
do, loco, cayó á los piés de aquella m ujer tan peli­
grosamente hermosa, para pedir á sus negros ojos 
una mirada de ternura, á cambio de las múltiples 
fiestas que acumulaba ante su paso con vertiginosa 
prodigalidad. Alejandría, el cerebro de la antigüe­
dad, el centx'O de todas las ideas del Oriente, fué el 
teatro que eligieron para desarrollarse aquellos 
reales amores; en su recinto se agitaron todos los 
refinamientos del lujo, todas las locuras del amor, 
hasta llegar á un gx*ado tal, que es imposible puedan 
ser compx’eixdidos por la imaginación más fantástica. 
Vana fué la presencia de la virtuosa Octavia, her­
mana de Augusto y  esposa de M arco-Antonio; el 
trixxnviro i’oniano lo olvidaba todo ante las gx’acias 
de la deslumbradora egipcia, y  Cleopatx’a sonreia 
divisando en lontonanza una era de grandeza pai-a 
el Egipto que añadir á las pasadas.

Un viaje que hizo á Rom a M arco-Antonio inte­
rrumpió las tie.stas y  locos dispendios que se suce­
dían en Alejandría, sin intexTUpci^m, y 'l a  hija de 
Ptolom eo, que habia estudiado filosofía, matemáti­
cas, astronomía y  medicina, apx-ovechó la ausencia 
de su amante para restablecer la biblioteca de Ale­
jandría y  la de Pérgamo. A  su regreso, M arco-Anto­
nio proclam ó solemnemente á Cleopatra reina de 
Egipto, de Chipx-e, Celeciria y  de parte de la Cilicia, 
de la Ax-abia y  de la Judea.

L a  guerx-a que Octavio Augusto declaró á Marco- 
Antonio, interx-umpió la ventura de los régios aman­
tes, y  vencido en la batalla de Actium  el amante 
de Cleopatra, esta pi-incesa abandona al trixxnviro 
pax-a salvar su corona y  la independencia de su pa­
tria, si ax'in ei’a tiempo.

Octavio Axxgu.sto, insensible á sxxs encantos, dió 
orden de ocupar el Egipto, y  Cleopatx-a, viendo qxxe 
los romanos recoriúan victoxiosos el ten-itorio egip­
cio, conociendo la dura ley de la gueri’a, y  deseando 
que el pueblo de Rom a no la viera uncida al caiTo 
trixxníal de uix empei-ador, buscó desesperada la 
m uerte en la picadxxi’a de xxn áspid, treinta años án- 
tes de Jesucristo, á los treinta y  nueve de edad y  
veintidós de reinado.

Con Cleopatra desapax-eció el últim o resto de la 
gi-andeza egipcia, porque ella sola simbolizaba el 
priixcipio vital de aquella x*aza poderosa. Después de 
sxx mxxerte, el Egipto fxxé reducido á la humilde con­
dición  de provincia romana, y  en medio del general 
desaliento, Isís j  Osiris bajaron de sus pedestales 
pai*a no presenciar la servidumbre de aquel antiguo 
y  valeroso pueblo, cuyas glorias sólo han quedado 
reflejadas en sus gigantescos monumentos.

Nada le resta ya al Egipto de su pasada grandeza; 
sólo el fecundo y  mi.sterioso N ilo parece recoger en 
el curso de sus periódicas crecidas, pax\a mezclarlas 
con sus aguas, las silenciosas lágrimas que vierten 
sxxs olvidados x*eyes en la soledad de sus inmensos 
.sarcófagos. ■

Josefa P ujoi. de Coleado.

Á  L A S  E N C A X T A D O E A S  NIÑAS

CARM EN. A U R O R A  Y  R O SA L ÍA  E. Y  L.

Cajmllos de un mismo tallo,
Perlas de una misma concha;
Hermana.s, como las Gracias,
Y’' asi como ellas hex-mosas.
D elicia de vuestro padre,
Y  ricas, preciadas joyas
Con que vxxe.sti-a madre tierna 
Con xxfania se adox'iia.

Emblema sonvxxestros nombres 
De la gracia candorosa,
Y  del hechicero encanto 
Qxxe vixestx’o i'ostro atesora;
Y  al ro.stro. espejo del alma 
El vxxlgo ingenioso-ixombi-a;
Si el vxxestro es del alma espejo,
¡A lm a teneis mxxy herm osa!....

Cármen, tu nonxbre recxxerda 
Flores, aiToyo.s y  aromas,
De la vega cíe Granada 
Los pensiles y  las frondas,
Y  más qxxe pensil floildo,
Ei-es, niña, sedxiotoi’a.

Del alba qxxe en el Oriente 
Apai'ece rxxborosa 
Exitre pxxrpx'ireos celajes,
En pos de la noche lóbrega,
Alegi-ando la natxxi-a 
A l mostx-ar sxx faz hermosa,
Es tux'ostro peregrino 
Un trasxxnto, bella Axxrora.

Rosalía nos i'ecxxerda 
A  la pxxrpxxrina rosa,
Reina del pensil ameno ^

Por sxx color y  su aroma;
Y  ella es xxn lindo capxxllo 
De esa flor encantadora.

A l x’ostro, espejo del alma 
El vxxlgo ingenioso nom bra;
Si el vuestx’o es del alma espejo....
¡A lm a teneis mxxy hermosa!

Josefa Estex'Ez de G. del Canto.
Salamanca.

EN UN ABANICO.
Si el aix*e del abanico 

Te envía de mí el recuerdo,
Y o  esexibix-é en sus varillas 
Con entxisiasmo estos vei-sos:
Mas si sólo del olvido 
H a de ser el mensajero,
Qxxe los borx-e de este sitio 
Cxxal de txx memoria el viento.
Pox-qxxe es mxxy dxxlee, en vex-dad,
Qxxe al procxxrarte aire fresco,
Envueltos en txxs sxxspiros 
Se mezclen mis pensamientos.

JOAQCIN OlmEDILLA Y PfIG .

EN LA FRONTERA DE ARAGON
(Apuntes de un viaje.)

SEGUNDA PA RTE.
Capitulo V II,

Las caballerizas del emperador D Alfonso —El refectorio 
alto y la biblioteca.—Noticais que existen en el archivo 
parroquial.

Prosiguiendo nuestras inve.stigaciones por los de­
partamentos más antiguos del Monasterio, y  cxxando 
aúix teníamos vivos en nuestra mente los recuerdos 
que nos dejaron los hei-mosos adornos que decoran 
el i-efectorio, dimos, al acaso, con una notable estan­
cia llamada, á nuestro sentii-, sin fxxndamento algu­
no, La caballeriza del envperador D. Alfonso.

Este raro nombre no parece revelar su origen, por 
rnás que cronistas de todos tiempos crean á pié jxxn- 
tillo, qxxe, en efecto, la obra tiene relación coíi el 
xxombre que hoy lleva. No es posible asentir á tal 
afirmación, por más que si hemos de creer h oy  en la 
inscripción colocada encima de xxna antigua pxxerta, 
la  obi-a se hizo el año 1142, esto es, treinta y  cin­
co ántes de la fundación del Monasterio. Form a esta 
pieza xxn salón de ochenta y  cuatro piés de longitud, 
por treinta y  tres de latitud, dividido en dos naves 
iguales por cinco gruesas columnas de unos siete piés 
de altura, sobre cuyos caprichosos y  robustos capi­
teles descansa la magnífica bóveda que le cieri-a. Su 
aspecto viene á ser el de una suntuosa cárcel de al- 
gxxn grandioso castillo feudal, ó m ejor aún, la som­
bría bóveda de un régio panteón. Los grxxesos y  va­
lientes nervios que la guai'uecen, oscurecidos por el 
matiz d é los  siglos, hacen tan respetable este recin­
to, que al penetrar por él se siente el ánimo como so- 
bi-ecogido por el peso de antiguos recxxerdos y  som- 
bilas tradiciones propias de la Edad Media.

Pero si no fuese el respeto que nos merece la ins- 
cx-ipcion qxxe está sobre la portada, sostendríamos 
qxxe esta obra es de la fxxndacion del Monasterio, y  
diríamos más; que se hizo exprofesaixiente pax-a Ca- 
pitido de la Comunidad. Esto, al ménos, es,más vero­
símil qxxe el suponer fuese aqxxel ancíixxroso salón 
para caballeriza.s ó rosa así. Poique al momento se 
viene como obligada á la ixiente del viajero esta 
pi-egunta: ¿Y  el edificio á que correspondía esta 
obra? Y’’ como se sabe qxxe cxxando se trasladó de Cán­
tabros la  Comxxnidad, sólo habia un desierto donde 
hoy está el Monasterio de Huei-ta, no cabe autori­
zar la inscripción de la portada de estas sxxpuestas 
caballerizas, como obx-a del año 1142. E l primitivo 
Monasterio se hizo, pues, cxxando las sxxpuestas ca­
ballerizas del rey Don Alfonso, y  esta obra para Ca­
pítulo de la Comunidad. Además tenemos el ejemplo 
qxxe nos presentan las catedrales y  monasterios-de 
los siglos X y  XII, donde encontramos Capitulares en 
análogas px-oporciones.

L a  obra es admix-able, y  como el Claustro de los 
Caballeros y  el refectorio bajo, es de lo m ejor qxxe se 
conserva en España de sus tiempos.

* *
En el piso superior de esta obra, copocida por las 

Caballerizas, está el refectorio alto. Para sxibir á él. 
haj' qxxe pasar por xxna galería donde e.stuvo la li- 
brei-ía de la Comunidad, y  sobx-e cuya portada se 
lee:

Í N Í T Í V  S A P Í E N T Í íE  t m r d ñ i .
Dentro de dicha biblioteca y  en la pared, frente á 

dicha portada, se lee sobre un escudo la siguiente 
fecha: 1022. Fxxé esta la época en que se hizo el pa­
tio de la hospedería y  parte de la llamada obra mo­
derna del templo monacal.
_ No m uy distante de la biblioteca, e.stá el refecto­

rio  alto. Es xxn gran salón, con adoruo.s de mal gusto, 
ancha.s ventanas altas y  asientos adosados á los 
mxxros.

En la pai-ed principal y  á los lados de xxn gran 
marco de madera, qxxe en otro tiempo sostxxvo un 
bxxen lienzo de Francisco Zui-barán y  Marqués, se 
h a lla d los 'y  ergps Kgxxiente5;.á la dqrecha:.............. ..

BERNARDVS DOCTOR.

Melliflui tlbare dapes conuuiua Parentis 
(Jui cupis, his properes accubitare torisi 

Nullaquidem foiidx prxbet nisi frusta farinx 
Fercula! Nardinis feo lita frusta fauls.

Languebat quodam Sarlatu Vrbs indita Gallls;
Lánguida fed fuid hU Vrbs recreata cibís,

Alme Paíer, medid quinam tibi copia Mellis.
Hy blanc, vel María tale papilla fluit.

Fallor: Lac dedid haee, nom Mel; nisi forsan vtruqS 
Si labis Mulsum Lac pluit Illa tuis.

Y  á la izqixierda estos otros:

MEDICVS MELLIFLVVS 

Bernardvs Sacra Cererem dum pr*parat Arte.
Omnibus hsc sit (alt) certa medela malisi 

Certa erit, hactimidus Carnoti Pastor Ouitis 
Gaufridus fuerit íi bona luneta fides.

Ne bene conditis (repilcat) fal sparge piacentis;
Nen dubita, Superls quin fit aperta manus.
Este falutiferis miseri de Panibus omnes;

Quisquís edet, valeat, fit licet absqS fide.
Dixíti et exiliunt Claud!, inuali dumque caterua 

Fundlturin choreas; latus Apollo, vacat.

Del refectorio sólo quedan estos versos y  el 
m arco de madera qxxe está entre ellos. L o  mismo 
sucede con la biblioteca. Ni señales de estantes en­
contrará allí el viajero que, atraído por la inscrip­
ción de la portada, sxxeñe con encontrar algún v ie jo  
códice ó roído pergamino.

Deseosos nosotros de encontrar noticias auténti­
cas sobre el origen de las llamadas Caballerizas, y 
alguna indicación qxxe nos ilustrase del paradero de 
los cxxadros qxxe en otros tiempos adornaban los 
cláustros, refectorios y biblioteca del Monasterio, 
nos dirigim os al actual párroco, D. Juan García Gu­
tiérrez, manifestándole nuestros deseos, y al m o­
mento nos condujo á sxxs habitaciones particulares, 
donde nos mostró unos cuantos libx-os (de escaso 
valor histórico), com o restos del archivo de la Or­
den. E l más antiguo de todos data de pi-incipios del 
siglo XVII, y  sirve como registro para las inscripcio­
nes de casados, difuntos y confirmados. Su tamaño 
es en 4.® prolongado, con íbi-ro de pergamino, don­
de se lee la siguiente portada:

L ibro de casados desde 
E L  A Ñ O  D E  1614 H A S T A  1770

Y DE
DIFL'NTOS DESDE EL AÑO 1651

Y DE
CÓFIHMADOS DESDE EL A Ñ O  D E  1653.

C axon de H i'ERTA.

Este libro se abre con la siguiente nota, que no- 
deja de ser curiosa; “ Cax. de Huerta —En el año de 
,,1 <06, las tropas inglesas, catalanas, etc., que entra- 
„rou con el emperador Cárlos de Austria, invadie- 
„ron los reinos de Castilla, y  dando el primer golpe- 
„eii este M onasterio, amenazaron incendio, unos- 
„ingleses que estaban de guarnición en Monteagu- 
„do, si no les daban cien doblones, como á los que es- 
„taban en Calatay ud, y  para precaver el daño, se tomó- 
„laprovidencia de guardarlos papelesdelArchivo. Y  
„por Enero de 1707, los sepultaron en la bóveda de 
„la  celda baja de la torre, donde estnviei-on hasta. 
„M ayo, nadando en agua, por haber llovido mxxcho- 
„Y  con este azar, se perdieron bastantes instrumen- 
„tos y  privilegios de pergamino, y  los demás pape- 
„les y  libros se pudrieron. Con esto faltaron y  fal- 
„tan muchas cosas; y  entre ellos otros libros del cu- 
„rato. Y  para qxxe en todo tiempo conste, pongo la 
«presente nota que firmé en este Barrio de Huerta 
,,y Setiembre ocho de m il setecientos ocho años.— 
«Fray Lorenzo Lozano, cxxra del Barrio de Huerta.,, 

El primer libro de inscripciones bautismales dá 
comienzo en final del siglo xx-ni. E.s de fólio espa­
ñol, forrado en pergamino, con la siguiente porta­
da; Libro de bautizado, año 1682. Han agregado á su 
comienzo algunas partidas correspondientes á los 
años de 1824; pero el liliro comienza después de las- 
diez y  nxxeve páginas adicionadas, algxxnas de ellas- 
eii blanco, y  tiene la  .sigxxiente portada, eii tintas á 
dos colores:

T umbo del C urato 
DE H uerta:

EN QUE SE ESURIBEN LAS
P artidas de 

B aptizados defde  el 
A ño de 1682

L as de cOfirmados depdel A ño 
DE 1685 
L as de

Casados defdel A ño 
DE 1761

Y  las de D ifútos defde 
EL A ño de 1761.

Las partidas bautismales que figuran exi este li­
bro, como en el antex-ior, firmadas antes del siglo 
actual, son trascripciones qxxe se hacían en las pa- 
rrogxxias de los pxxeblos inmediatos, refex-entes á los  
nacidos en la h oy  llamada Villa de Huerta, y  ántes 
Caxon, y  después Barrio, donde no existió pila bau- 
tismaj basta 1808, como lo expresa el libro anteilor, 
al fólio 73, donde en foliación iixxeva, comienza con 
la  siguiente.portadla:___ __________

•i
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u-

^  Limio DE B autizados de 
LA P akuoqüia de este Mo- 

NASTE ° QUE DÁ PIUNCIPIO EE DIA 7 DE AeRIU DEL ANO 
DE 1808, EN QUE SE SOLe- 

NIZÓ EN ELLA EL PRIMER BA­
UTISMO, Tf SE PUSO PILA BAUTISMAL.

Existen otros dos curiosos libros, en 4.'’ , foxTO de 
pergamino, con las siguientes anteportadas:

L a del primei-o, dice:
L ibro de la 
Cofradía de 

Nuestra
Señora del R osario.

L a portada de este libro, pasadas ocho fojas pri­
meras con apuntamientos de alha.ias de la Parro- 
nuial, rogativas á. Torrohermosa en l7 o0  y  1780, poi 
la  grkn seqxxia de los campos, y  las dientas sobre 
cierta manda instituida en l(í7í, por D. Irancisco 
Belamazan, para que se lo dijesen dos inisas en el 
dia de San Pascual, por su Anima, dice asi:

Erigió epta cofradía el il . R. P. F. -Tosepii 
D E  ZÚÑIGA. AÑO DE 159G, SIENDO A bAD.

E l segundo libro tiene la anteportada siguiente:
Cofradía del 
R osario. A ño 

p E  159G.
En la jiortada se lee:

En EFTE LIBRO SE 
AFIENTAN LOS COFRADES 
DE NRA. DEL R oFA- 

Kio. R eligiosos, y.
LOS R enteros del 

B arrio de 
Guertas.

Ninguna palabra, pues, en estos libros, sobre el 
•origen del Monasterio, que era cuanto nosotros bus­
cábamos con ahinco, por ver si podíamos decidir las 
dudas que nos asaltan, mayormente sobre el local 
llamado las Caballerizas del emperador D. Alfonso.

¡Es lástima que por no dar 100 doblones que les 
pedían la.s tropas del archiduque Cárlos, dejase la 
Comunidad perder suarchivo, en que era de suponer 
gran riqueza de manusci-itos y  de códices preciosos. 

¡Y todo por 100 doblones!
Nicolás Díaz v Pkrez.

o

LOS JUICIOS DEL MUNDO
S O V B L A  ORIGINAL

de
AIVGUCtiA. O l V A S S l

( Continuación.)

No hubiera podido ser de otro m odo, pues apare­
c ió  Felipe en el dintel de la puerta, pálido y  azo­
rado.

A l ver á la princesa, se puso tan encendido como 
lo  estaba su hijo.

Por fortuna, Luis no pudo advertir su turbación, 
porque estaba inclinado besándole la mano.

Felipe no era débil más que con sus mujeres. 
Sus hijos le temian, y  sus súbditos temblaban de­
lante de él. _ .

Lxxis, pues, se soi’preudió al oirle decir con dul­
zura:

—Necesito de vuestro auxilio, h ijo  mió. P or m oti­
vos  que tal vez algixn dia os revele, me urge en­
contrar á César....

— ¡Cómo! exclamó el jóven rey  sorprendido, ¿no 
« o í s  v o s  ó vxxestra esposa, los que os habéis abroga­
do el derecho de apoderaros de él, infringiendo mis 
úrdenes?

Felipe se m ordió los lábios, y  echó una mirada 
rencorosa á la princesa.

— Cés.ar, dijo lleno de turbación, fué entregado á 
Láura. y  Laura no parece. T.al vez ha sido victim a 
del mot'in....Vuestra madre ignora la suerte de Cé­
sar, como la ignoramos nosotros....

L a  princesa no pudo dominar su cólera.
— La fiitena le ha fascinado otra vez, murmuró 

cutre dientes.
— Señor, dijo Luis cou respetuosa entereza, desde 

e l momento en que colocásteis en mi fr’ente la dia­
dema, me habéis hecho responsable de la felicidad 
de la nación. Ahora bien: desde el principio de mi 
reinado, soy victima de una intriga que menoscaba 
m i decoro, coarta mi libertad, y  me impide labrar 
la ventura de mis pueblos.

Ha llegado el di.a de la justicia, y  estoy resuelto 
á, que se haga por com pleto, sin respetar á per- 
.sonas.

F.stoy resuelto á buscar^ la verdad A toda costa. 
Y o  os jui'O, señoi’, dejar á un lado mis pa.sioues, y  

obrar con la severa rectitud y  la cordura de un juez. 
Quiero saber quiénes son mis enemigos; quiero 
.saber si Luisa es culpable; si Cé.sar me vendió; si 
mis consejero.s me engañaban, y  os prometq que 
despxxes de sabida la verdad, daré equitativamente 
á cada uno la recompensa, el perdón ó el castigo 
que se merezca....

— Bien, hijo mió, interrumpió Felipe, pero ¡cuidad 
que el sagrado nombre de vuestra madre no resue­
ne en ninguno de esos actos!

— ¿Qué teme, señor, si es inocente? ¡Eso sería dar 
nuevo pábulo A las haldillas del vulgo, que la supo­
ne mi enemiga!

— ¡Decid más bien á las cahxmnias de esa mujer! 
exclam ó Felipe vivamente.

— ¡Es que no pienso excluirla de mi ju icio  .
__"y  yo  podré decir, añadió la princesa con iro ­

nía, los m otivos en que fundo mis asertos.
—No sé por qué habéis venido á importunar á mi 

h ijo , exclamó con despecho Felipe. ¿No  ̂os bastaba 
m i palabra de daros satisfacción cumplida? _

Sonrióse la priucesa con aire m alicioso é incrédu­
lo á la vez; Felipe, ofendido, la  volvió la espalda, y  
añadió dirigiéndose á Luis:

— Os debo la verdad, á vos más que á nadie, aun­
que jamás ha manchado mis lábios la mentira.

Los sucesos de anteayer, el de.sacato de César y  
vuestra juvenil imprudencia, yendo á retarle como 
pudiera hacerlo cualquier mozalbete de la  plebe, me 
obligaron, tras un duro exámen, á tomar una sena 
determinación para cortar de raíz todo escándalo y  
todo peligro para vos y  la monarquía. Y o, en efecto, 
escribí la orden para que se apoderasen secreta­
mente del causante de tamaño conflicto.

Más tarde me arrepentí, por m otivos que os con­
fiaré en otra ocasión; mas culpa no es de mi esposa 
si, obedeciendo mi órden, envió la carta á .su destino; 
sólo que clemente y  buena como es, sustituyó á la 
órden de muerte, otra reclamando al prisionero para 
deliberar maduramente sobre su suerte.^

—Es que no se trata de eso sólo, dijo Luis que 
había escuchado con respetuoso pero firme ademan 
^ su padre, se trata también de que justifique los 
cargos que ha dirigido á mi esposa.

—Dejad, exclam ó Felipe, que por ningún concep­
to quería que se mr)lesta.se A su mujer. Quizás su 
celo maternal la baya llevado un poco lejos, pero 
estas son cosas de fam ilia que los extraños deben
ignorar. • i

—También son cosas de fam ilia los desaciertos de 
Luisa, se apresuró á decir el rey, y  mi madre me 
instó calurosamente para que sometiese su conduc­
ta á un consejo, que también pudiéramos llamar de 
familia. De reina A reina no va  nada. Si comparece 
la  acusada, debe comparecer también la  acusadora.

— ¡La acusadora! exclamó Felipe con verdadero 
pesar, ¡ella! la  más noble de las mujeres, ¡la mas 
tierna de las madres! _ ,

—Y o  no lo  dudo, señor, atajó Luis; pero no hay 
nada como el crisol para hacer resplandecer el dia­
mante... . • '

Felipe se m ordió los lábios. No reconocía a su
h ijo . , -

—He dado órden, prosiguió este, de que se busque 
á César y  á Magdalena; ahora las daré para que ha­
llem os á Láura.

Me congratulo de vuestra venida, que me oírecerá 
ocasión de mostraros, que el nuevo _rey_ de España 
no es indigno de vos, y  sabe hacer justicia a todos. 

A  las cuatro es el Consejo.
Estas palabras equivalían á una despedida.
Felipe no se atrevió á insistir.
Tartamudeó algunas palabras, y  abandonó la es­

tancia.

X X III .

¿Qué significan los nombres de desgracia y  de for­
tuna, que se hallan en todos los lábios desde el ori­
gen de los siglos, sin que nadie haya podido jamás 
precisar la causa m oral á que responden?

Y  sin embargo, existen: hay algo superior á nues­
tra inteligencia, venga de arriba ó de abajo, que 
coordina los sucesos y  determina el éxito_prospero u 
adverso de nuestros cálculos. Una reunión de cir­
cunstancias favorable, trae impensadamente a nues­
tras manos un negocio, por cuya realización heñios 
estado batallando años y  años, poniendo en juego 
todos los resortes do nuestro espíritu y  nuestras
fuerzas. i i -r

Preguntad á los jugadores, si á pesar de su Habili­
dad les es posible realizar una sola ganancia cuando 
las cartas se empeñan, con una tenacidad increíble, 
en mostrarse advensas.

Todas las cartas que cogía  Isabel eii aquellos 
m om entos, desbarataban las combinaciones de su 
juego.

Miéntras estaba aguardando con ansiedad á Láu­
ra, la anunciaron que el Lim osnero de la  córte do 
Luis solicitaba una breve audiencia, acompaiiado 
de un amigo.

No recelando nada Isabel, mandóle entrar.
E l Lim osnero había sido uno de sus servidores más 

adictos, y  aunque su actual estado le impedia mez­
clarse en asuntos palaciegos, siempre se había m os­
trado cou ella respetuoso y  deferente

Salió, pues, á su encuentro con cariñosa pronti­
tud; pero se detuvo algo desconcertada al ver quien 
venia con él, y  que reconoció al punto, á pesar de 
los años trascurridos.

—Príncipe de Lauti, dijo con alguna turbación, 
ignoraba que os lialláseis eii España; léjos de eso, 
creía que habíais perecido -en Am érica: de todos 
modos, me felicito de volver á veros, y  doy las gra­
cias áin i reverendo padre por haberme proporciona­
do este placer.

— Venimos á vos, señora, se apresuró á decir el 
Limosnero, con una pretensión, que no dudamos 
será favorablem ente acogida. No habéis, sin duda, 
olvidado la  triste historia de Genoveva, n i ¡que el 
príncipe de Lauti la dió su nombre y  adopto a su
h ijo ....  En vuestras manos se halla la  vida de este
hijo, y  viene A reclamárosla....

— ;No sé!.... ¡lio comprendo!.... murmuró Isabel. ^
Pero luégo, mirando á ambos de frente, añadió

con resuelto y  enérgico tono.
— ¿Conque César es el h ijo de Genoveva?.... l.o

presumía....me lo decía el corazón.... Sí, se halla en
en m i poder, pero por lo mismo, no extrañareis que 
me niegue á entregar el que puede ser causa de gra­
ve perturbación en mi fam ilia....

-—¡Creía hallaros arrepentida! exclamó el sacer­
dote, y  que los años trascurridos habrían ilum ina­
do vuestra conciencia, mostrándoos la gravedad de
vuestra culpa. t i

__Perm itid que yo  no vea las cosas del mundo,
como las ven y  deben verlas los que revisten vues­
tro santo hábito. . >

Cuando obré com o lo hice, y  no quiero_ negaros 
defendí mi nuevo hogar y  la paz de la iiacion.

E l rey amaba á Genoveva, y  me había acogido en 
su tálamo por mera razón de Estado.

Dio-s había concedido á Genoveva un lujo, y  yo 
había contraído al pié de los altares el sagrado de­
ber de velar qior los de María Luisa.

Genoveva y  su hijo eonstituian un peligro cons­
tante para ellos, para mí y  para España; como rema, 
como esposa y  com o madre, debí hacer lo que luce.

— ¡Ah! esclamó Enrique con amargura. ¿Podréis 
nunca justificarlos violentos medios empleados?¿Poi­
qué me retuvisteis prisionero? ¿por qué, com o os su­
pliqué tantas veces, no me permitisteis ir á buscar 
á Genoveva,- á mi esposa, y  á su hijo, que ya  lo era 
mió, y  llevarlos conm igo á América, de donde ja ­
más, iiunca jamá.s hubiéramos vuelto....

__¡Ved cómo estáis aquí! dijo Isabel sonriendo
irónicamente.

— ¡Devolvedme á César! exclam ó Enrique, y  os
juro no volver á pisar estos umbrales....

— Basta; id con Dios, interm m pió Isabel con alta­
nería; y  vos, padre mío, elegid mensaje más agrada­
ble y  oportuno,, cuando vengáis á‘ verme....

— Anhelaba, dijo el sacerdote, que el gi-ito de 
vuestra conciencia, que vuestro arrepentimiento, 
me acordasen la gracia (¡ue solicitaba.

No es así; y  como los momentos urgen, me veo 
precisado á deciros que poseeo un arma contra vos, 
de la cual jam ás hubiera hecho uso, n i Aun para 
salvar mi propia vida , pero (lue esgrimiré para sal­
var á César, de cuya desgracia me creo culpable.

(Se continuará.)

L A  V I D A  E N  S O C IE D A D .

L A  E N T R A D A  E N  E L  MUNDO.

Llámase así el primer baile ó recepción á que 
asiste una jóven, y  en las familias bien acomodadas 
se dá á este acto verdadera importancia: hay padres 
que disponen una tiesta en su propia casa, para que 
sus hijas bailen ó canten en público por vez prime­
ra, y  ¿tros eligen una de las tiestas de sus amigos. 
De todos modos, este acto no se realiza hasta que la 
joven  cuenta diez y  seis años, suponiéndose que 
hasta esa edad, la niña ha viv ido entregada á sus 
estudios de educación y  adorno, y  sólo terminados 
éstos, se le  permite tigitrar en sociedad. Para esta 
presentación, si se veritiea en la propia casa, los pa­
dres, al d irigir las invitaciones, consignan en ellas la 
causa que las motiva; y  si la reunión es en casa age- 
na el padre ó la madre deben hacer una visita á los 
ami"-os que les invitan, para anunciarles que lleva­
r á n  sus hijas por vez primera, noticia siempre reci­
bida con júbilo . _ •

Para esta primera recepción, la jóven no debe ir 
ataviada cou lujo: un vestido de surah y  velo  de 
terciopelo blanco, de falda redonda, es lo  más propio, 
ain más accesorios que los pendientes y  unas ñores 
en el pecho, naturales si es posible. L a madre debe 
presentar á la niña á todas sus amigas que no la co­
nozcan aún, y  haber dado á la  inexperta jóven  algu­
nos consejos preventivos, como enseñarle que es á 
la señora de la  casa á la primera que debe saludar, 
después á las de la familia, y  .si en la casa hay jóv e ­
nes, éstas se encargarán, de seguro, de sentar á su 
lado á la  que pisa un salón por vez primera. Debe 
encarffarle, que si la invitan á bailar o cantar, si 
tiene esta habilidad, se preste desde Inégo á ello, sm 
hacerse rogar, pero que no se disguste s in o  la invi­
tan, porque hay muchos más medios de brillar eii 
sociedad que el baile y  la  música. La conversación 
es el m ayor de los encantos en una jóven, y  para 
esto, su madre la enseñará A hablar poco, con ju icio 
siempre, sin hacer al.arde de verliosidad ó de ius- 
truccion, que resulta en una jóven pedantería, pero 
tratando de sostener la conversación con su_ pareja
ó con la persona que por cualquier concepto le haga 
el honor de dirigirle la palabra.

Si fuese en su casa la reunión, está la jóven  obli­
gada á recibir á sus amigas y  dar conversación, cuán­
do á unas, cuándo á otras, miéntras sus padres .se 
ocupan de las personas de más re.speto, siendo igual­
mente la  encargada de atenderlas y  cuidarlas, si se 
sirven dulces, té ó helados.

La Baronesa de Olivares.

EXPXMCACION D EL FIG U R IN  NÚM. 1.583.
Fiü. 1.*̂  Vestido para nino de siete años —Es de 

paño lieigc, de form a blusa; los delanteros íormaii 
tres tablas y  otras tres la espalda, igualmente ple­
gada y  .sin costadillo. Cinturón de cuero, ceñido con 
hebilla de acero, y  cuello redondo, calzón corto,
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¡Kual al tr.aje, y  birrete de yauo del iiiismo culur.
PiG. 2.”' Vestido en maravilloso reseda ¡j hrodiado 

de terciopelo en el mismo co?or.—-Falda fif^Tirada, ter- 
m ijiadapor tres plegados, y  segunda falda brnrlia- 
da, plegada en abanico por delante, y  continuando 
en poTif por detrás; drapería de raso, que nace de 
las caderas, y  se anuda m uy bajo sobre la falda. 
Cuerpo corto, cerrado por delante con botone.s; man­
ga de codo, adornada de raso, y .cirello oficial. Ca­
pota de terciopelo reseda, con gi-an lazo de tercio­
pelo como las brida.s, y  grupo do phimas.

F ig . Vestido de paño y faya gris 02?/?.—Falda 
terminada por tres plegado.s de faya, y  segunda fal­
da de paño á grandes pliegues, rizados por abajo en 
abanico; tfinica draj>eada en piinta, y  m uy recogida 
en paniers, con p ou f abultado por detrás en ondas 
muy flojas. Cuerpo de aldeta corta; esj)alda de for­
ma sastre, abierta en el bajo, y  manga de codo ron 
virelta de fava.

B IB L IO G R A F IA .
(JuRiostDAüES GRAMATICALES.—Hcinos recibido uulindo vo­

lumen. elegantemente imi reso, que con este título ha publi­
cado D. Ramón Martínez y Garda, libro de cnnsidtn para los 
profesores y toda persona de et'as, «jue representa im con­
cienzudo estudio de nuestra gr.ainática y de las irreguWida* 
d ^  de nuestros verbos, frases de dudosa ortografía y mo­
dismos mas ó menos adelantados. L1 minucioso trabajo del 
señor Martínez, viene á llenar un vacío colas obras de con­
sulta, y lo recomendamos á toda persona ilustrada.

L a  M a o i i e  d e  f a m i l i a .—Pe ha publicado la quinta edición 
de este librito de testo obra original d-'̂  nuestra Direc­
tora, premiada en la Exposición pedagógica, y generalizada 
en pocos años, en las escuelas de niñas de la l ’enfusula y de 
[Tltramar.— Una peseta en 'a-< principales librerías.

Romances_DK CIEGO, prr M. Oseorlo y Bernard-^i^cm 
este modestísimo título acaba de publicar una Colección de 
Romances históricos y desci-iptivos, cuya lectura recomen­
damos á nueftros suscritores, en la seguridad de proporcio­
narles con ella un rato de verdadero solaz y de agradable 
entretenimiento—Se vende en el "Cosmoaeditorial.it calle 
•le la Montera, mim. 21, al precio de una peseta.

El I’RÍNClCEDE Moría, por Adclphc IñEnnery, versión 
española de fí'cardo de Htnojô a. y Al lado dk la Dicha, 
por ***, versión castellana de Enrique Xesgra. Cou estas 
dos preciosas novelas, cuyos argumentos son á cual más in­
teresantes. y ambos trazados con verdadera maestría, acaba 
de enriquecérsela Hiblioteca de Ei, Cosmos Editorial, com­
puesta. hasta ahora de escogidas novelas que ven la luz 
pública en Francia. I'alia y Rortiigal. y que alternanín con 
las de nuestros mejores escritores. Cada tomo, que consta 
de 4C0 á cOO iiáginas, y se sirve á domicilio á los señores 
suscritores ó se les remite á provincias, regalándoles una 
obra cada trimestre, se vende al precio de 2.50 pesetas, en 
la Administración de El C<-ínio.s Ed¿loriol, calle de la Mon­
tera, m'im- 21.

F ran co  d e  p o r te , 2 rea les. B aratísim o.—Caím- 
darío americoio pora 1SS4 ó sea Calendario español, hecho 
en forma del americano Con una indicación de los trabajos 
que aeben practicar caeJa mc< Jos jardineros y hortelanos: 
l^recejito  ̂liiyiéuicos, • 1 CaVudario del Cazador, del Gastro* 
“ omo y el Vinícola; Charadas, Adivinanzas, Cantares, Se­
guidillas, rroverbios. Refranes. Historietas, Anécdotas, 
etc, etc , y al respaldo de cada dia van las indicaciones de 
todos los santos y fiestas de toda España.—Mejora de estos

para 1884: Además deque en cada mes van indicados los 
Preceptos higiénicos, el Calendario del Cazulor, del Gas­
trónomo. y el Vinícola, lleva este año de 1884. Biografías y 
Efemórides de D. F. Montero.—^Tamaño ordinario, GSmilím. 
por 108 el bloc.—Magníficos cromo-litografiados.

Se hallará de venta en la Librería extranjera y nacional 
lie D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Sta Ana. núm. 10, 
Madrid.

COBBKSPO^DEFÍCTA
n i K K C T l V A .

Barctlona. -D. R. V . de P —Las sombrillas se llevan 
grandes, de palo largo y on fondos oscuros, con cenefas ó 
bordados de colores vivos: mi encaje ó un fleco las guarnece. 
Para diario y para dias de lluvia, se usa siempre el en cas 
ó peipieño paraguas de sarga oscura, con cenefa y puño 
rico
_ Monocar. —D.® A . G. de la R.—Ihiede V. utilizar el ves­

tido ciruela de que me habla, combinándolo cou brochado 
de su color, ó negro: la falda ; ctml puede descausar sobre 
plegado, negro liso, y abierta por los costados, dejar lucir 
grandes plegados de brochado de terciopelo, v poner encima 
de la falda, pequeños paniers ó bullón alrededor del cuerpo 
y pouf del brochado: un peto de esta tela y ailornos de 
mangas correspondientes, le dejarán el traje cu disposición 
de poder lucirle en la boda de su hija.

Torrelavega.—D.“ N. Z. y M. — La veloutina que puede 
usarse siu perjuicio del cútis, osla llamada Lloyd, que tiene 
base de glicevina. Puede pedirla dirootamentc á la Perfu­
mería inglesa, Carrera de San Jerónimo. 3- Como jabones, el 
más superior es el Satín; como económico y bueno contra 
erupciones, el Berghniau.

Bíirgos.—D. .T. G. de M.—Hecho su encargo y á continua­
ción los precios: planta de Jacintos, 2 rs.; de Cao choiit 
(Frienx). desde20rs.; Alocaria.G; Calodiuin,20: Incca, des­
de 8 rs. en adelante; Meooalis, 10; Obeuba. JO; Epifiliun, 
desde 4 reales. Puede pedirlas a Ja plaza del Príncipe Alfon­
so, 1 jardinero (ianor, y mandará Jas plantas colocadas para 
(jne no se estropeen.

Arlza-—Sra. D.“ L. C. — Cou el número de hoy recibirá 
las letras (jue desea, y podrá bordar al pasado las di ropa 
de cama eii blauco, y las de mantelería y toallas, con algo- 
don de dos ó más colores combinados; en las sábanas y al­
mohadas, se pone la cifra en el centro, y lo mismo eu lâ  
servilletas: en el mantel se coloca i dos cifras iguales en­
frente una de otra. Los juegos de cama se guarnecen con 
tiras bordad^, con preferencia á los encajes, por ser de u ás 
duración. Si tiene alguna otra duda, puede preguntar sin 
temor.

tíranada.— Sra. D.“ E. R. de V.—Los niños y las niñas 
usan como abrigo el paletot: puede añadir el del año ante­
rior, puesto que. según dice, está nuevo, con una tii a de piel 
alrededor, y cuello redomlo igual. Las pieles no son caras 
cuando no se exijen de las más estimadai.

Orense.—Sra. D." S. M. —El abrigo que se le ha remitido, 
está hecho en Ja casa de Aguado, Cármen. .3. según puede 
ver en la factura. (Celebro liaya (¡uedado contenta.

AUMI NI STK ATI VA.

Santiago. —tí. E.-Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1 ® de Enero para D." M. 1.

Vale7icia.—P. A .—Tomada nota de 3 meses de suscricion; 
desde l.° de Enero p.ara D." B O.

Jilarin —D. M.—Recibido 21 pesetas para un año de sus- 
criciou, desde I.” de Enero.—Se remite el número publi­
cado.

Fen-ol.—N. T.—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1.® de Enero para D.“ R. 11. y M.

Gibraltar.—L G.—Recibido el saldo de su pedido que le 
dejo abonado en cuenta.

Hvete— C. de la B— Rfcibido el importe de un año de 
suscricion, desde 1." de Enero.

Lugo.—A. M,—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1 * de Ene- o.

Zai'agoza.—C. G —Tomada nota de 6 meses de suscricion, 
desde l.*' de Enero. —Se remite el número publicado.

El Pasillo de Cameros.—^í. N.—Se remite el número es- 
traviado.

La Bañeza.— M. S— Recibido 4 pesetas para 3 meses de 
suscricion, desde I.” de Enero.-Se remite el número pu­
blicado.

Tuy.—G. de 0 .—Recibido el importe de 6 meses de su.s- 
criciou, desde l.° de Enero.—Se remite el número publi­
cado.

Valencia.—F. A — Tomada nota de 3 meses de suscricion. 
desde 1 de Enero para D.“ E. M.

Orazalema.—Q. ir.—Recibido G pesetas para 3 meses de 
suscricion. desde 1.® de Eneri).

Rinadesella.—H. C.—Recibo 2G pesetas para pago de la 
suscricion de D." S. B. de C.

Pontevedra.—J. B.—Recibido el importe de las siiscricio- 
nes ipie avisa.

Muro— A. G. de S.—Tomada nota de nn .año de suscri­
cion, desde 1 " de Enero

Abnendral-jo.—J. F. M. deC.—Recibido 7 pesetas para 
G mesei de suscricion. desde l-° de Enero.

Estella.—AÍ. M.—Recibido 8 pesetas 50 ccütimns pai-a G 
meses de 8UscrÍQÍon, desde 1.'’ de Enero.—Se remite la ro­
daja.

Estella.—V. deM — Tomada uotia de 3 meses de suscri­
cion. desde 1." de Enero.

Almendralejo.—D F. de Z —Recibido 3G pesetas para un 
año de suscricion, desde í.'*de Enero.

Puebla de Trives.—V. C.—Recibido 15 pesetas para G 
meses de susc’ icion, desde 1 “ de Enero.

Vigo— J. Ll.—Recibido 11 pesetas 50 céntimos para (>• 
meses de suscricion, desde !.“ do Enero.

Lebrija.— O- E.—Recibido 4 pesetas para 3 meses de sus- 
cricioD, desde 1.® de Enero.

Puebla de Saiiábria.—F. delC .de S —Recibido 11 pese­
tas 50 céntimos para G meses de suscricion, desde J.'* de- 
Enero.—Se remite eLmunero publicado.

Pamplona.—J. G.—Recibido 23 xiesetas 50 céntimos jiara 
un año de suscricion, desde l .“ de Enero.

Valencia.—11. O. —Recibido el saldo de su pedido ijue le 
dejo abonado eu cuenta

Benavente.—M. A. S.—Recibido el saldo de su iiedido- 
que le dejo abonado en cuenta.

Damcslas gracias ú los Sres. Labiano, Primos, propieta­
rios de los Grandes almacenes de Santa Cruz, por el obse­
quio que se han servido hacernos remitiéndoni s un ejem­
plar del precioso Calendario de cuadro, al cromo, (¿ue rega­
la dicha casa á sus favorecedores. El Calendario es capri­
choso en extremo, y reúne á la sencillez el buen gusto.

Estos Almacenes, que, como saben niiesti-as lectoras, son 
una verdadera especialidad eu novedades para señoras, con­
fecciones, blondas, sederíá, lanería y tejidos de h lo y algo- 
dou, están situados en la Plaza de Santa Ciuz, uúm. J, y 
Bolsa, 16.

SUVt.AHIO. —Revista de modas, por Joaquina BalmaseJa.— 
Explioacion de los urabados.. por la misma.— Trajes para boda: 
Vesti io imperial.—Vestido de faya y brocado. -  .vianguitos de ter­
ciopelo y feti'a. -Traje para baile.-I'sclavioa ymanmito de nu­
tria.—Veslido para joven cita. -  -ibriiío de (año,—¡ilusa para niño. 
—J’aletot para niño. -  T/ajes pana jovencitas: Vestido de cachemir 
y fantasía.—Vestidode cachemir y terciopelo brochado. —Traje 
de fayay lana. -Vestido de terciopelo brochado —bordado en ca­
ñamazo Jav a —Borlado en peluche felpai.—< nadro en bordado 
Renacimiento. —I.lITíll_'TtKA -balería de mujeres célebres: 
Cloopitra. por Josefa Pujol de rollado.—A las encantadoras niñas 
‘ ármen, Aurora y nosalía b. y b.. poesía, por Josefa Estevez 
de j j . del Canto. -  Kn un abanico, poesía, por Jnaquin * 'Imedilla y 
Puig—*‘n la fronterade_.\ra¡;nii, apuntes de un viaje, por Nicolás 
Disa y Perez - Loa juicios del mundo, por A- lira-si- — La vida en 
sociedad. por la baronesa du Olivares- — Explicación del ligu- 
rin Lililiografía.

^ FABRICA DE CHOCOLATE ^
□ E  E D U A R D O  B A S T A R D I

EN CADIZ
PROVEEDORA DE LA R E A L  CASA

í * r e  m i a d o  e n  v a r i a . s  E x p o s i c i o n e s  c o n  M  o  d a l l a  d o  P l a t a

GJLUM ELA. 8 y 10, y  MÜRGUÍA, 50 
ESTA CASA CUENTA MAS DE 50 AÑOS DE EXISTENCIA 

Eslo es lo bástanle para afirmar que la con».laiite práctica que sigue el dueño en la pureza de los 
géneros que se invierlt n en su elaboración, es la mejor garanlía á confeccionar un alimento tan nu- 
Inlivu y  saludable que no <!■ je que desear á los consumidores de estos exquisitos C h o c o l a t e s .

Se sirven pedidos para navegaciones.
Se hacen por encargo diversidad de clases, siendo las corrientes con canela, y los homeopáticos 

tan recomendados para enfermos y convalecientes. ’
REPRZSENTANTE EN MADRID

VAPORES'CORREOS DEL MARQUÉS DE CAMPO
LisE-is m m m  de ash, améric.\ y o™ ía

V IA JE S  R E D O N D O S  M E N SU A L E S EN D IA  FIJO

LINEA DE FILIPIN AS.
El (lia 17 de Enero de 1 8 8 1 , salió de Liverpool c! vapor-correo

MAGALLANES (loo a . i , Lioyd>, 

CAPITAN, DON ANTONIO VIÑES 
admitiendo pasajeros y carga.

SOCIEDAD GENERAL DE ANUNCIOS
D E  E S P A Ñ A

Esta Sociedad tiene el hnnor de anunciar al público, que en sus 
oficinas se reciben anuncios, reclamos y hechos varios para sus 
periódicos de Madrid y provincias, rrciliiéndoos tan bien pora los 
de todos los países de Europa, de Alia, America, Occanía, Austro- 
lia y lu India. •

_ Oficinas: Príncipe. 27, principal; Madrid, j
S M e e s e e e s e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e e s e e e e e í

»t«

SEÑORITAS

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

TR ES PRIM EROS PREMIOS EN P I L A D E L F I A
CfiOCflLiTES, CAPÍS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor, £8 y 20. Sucursal, Montera, 8,—Madrid

i.ecciones de canto, pia io, 
francés y dibujo, por dosav.-n- 
tajadns dikcipulas del Conser- _  

9  vatorio y Escuela de Arles de S  
m  París. Precios arreglados. J  
•  Corredera baja. 21. •

60N I
Especialista en ias vías orinarias y 

matriz. Montera. 5, segundo.

en 2 0 ezpósiciones. C H O C O L A T E S  « ¿ T S ™

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8i— Gran fábrica en el Escoriaf
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho- 

colaley dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
nado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Las Sras. Suscritoras á la y 4 .- Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1.583. y las de l.> . 2.- y  4.". el pliego de patrones.

i .

Editor-propietario, GREGORIO ESTRADA. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Administración : Doctor Fourquet. 7, Madrid.
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